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DOMINGO, 08 DE AGOSTO DE 2021 

Realizarnos como hijos en el Padre. 

 

Oración introductoria 
 

Hola, Señor, me dispongo a rezar un momento. Envía tu 

Espíritu para que tu Palabra entré en mí, así como el agua es 

absorbida por la tierra seca. Deseo encontrar en Ti todo, deseo que 

seas mi plenitud y que, viéndome como hijo tuyo, encuentre un 

rostro de padre. Padre nuestro que estás en el cielo, entra en mi 

vida, pues soy pecador. Cristo Rey Nuestro, ¡venga tu Reino! 

 

Petición 
 

Espíritu Santo, enséñame a adorar, alabar, bendecir y dar 

gracias a Jesús en el tabernáculo, en todo momento, en medio de las 

labores y en la realidad cotidiana de la vida. Que la devoción a la 

Eucaristía forme parte de toda mi vida. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re.19,4-8)  
 

En aquellos días, Elías anduvo por el desierto una jornada de 

camino, hasta que, sentándose bajo una retama, imploró la muerte 

diciendo: «¡Ya es demasiado, Señor! ¡Toma mi vida, pues no soy 

mejor más que mis padres!». Se recostó y quedó dormido bajo la 

retama, pero un ángel lo tocó y dijo: «Levántate, come». Miró 

alrededor y a su cabecera un pan había una torta cocida sobre 

piedras calientes y un jarro de agua. Comió, bebió y volvió a 

recostarse. El ángel del Señor volvió por segunda vez, lo tocó y de 

nuevo dijo: «Levántate y come, pues el camino que te queda es muy 

largo». Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquella 

comida, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el Horeb, el 

monte de Dios. 
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Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9) 

 

Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escucha y lo salvó de 

sus angustias. R.  

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se 

acoge a él. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 4, 30-5, 2)  
 

Hermanos: No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios con que él os 

ha sellado para el día de la liberación final. Desterrad de vosotros la 

amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. Sed 

buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os 

perdonó en Cristo. Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y 

vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por nosotros a 

Dios como oblación y víctima de suave olor. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 41-51)  
 

En aquel tiempo, los judíos murmuraban de Jesús porque había 

dicho: «Yo soy el pan bajado del cielo», y decían: «¿No es este Jesús, 

el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo 

dice ahora que ha bajado del cielo?» Jesús tomó la palabra y les dijo: 

«No critiquéis. Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que 

me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en los 

profetas: “Serán todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al 

Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre, 

a no ser el que está junto a Dios: ese ha visto al Padre. En verdad, en 

verdad os digo: el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la 

vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron: 

este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y 

no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma 

de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne 

para la vida del mundo». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Encíclica Ecclesia de Eucaristía, 11 

 

«El pan que yo daré, es mi carne,  

dada para que el mundo tenga vida» 

 

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo su Señor como un 

don, no sólo como un don entre otros muchos, aunque sea muy 

valioso, sino como el don por excelencia, porque es don en sí 

mismo, de su persona, en su santa humanidad y, además de toda su 

obra de salvación. Esta no queda relegada al pasado, pues «todo lo 

que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa 

de la eternidad divina y domina así todos los tiempos...» (CEC,1085).  
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Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y 

resurrección de su Señor, se hace realmente presente este 

acontecimiento central de salvación y «se realiza la obra de nuestra 

redención» (LG 3). Este sacrificio es tan decisivo para la salvación del 

género humano, que Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al Padre 

sólo después de habernos dejado el medio para participar de él, 

como si hubiéramos estado presentes. Así, todo fiel puede tomar 

parte en él, obteniendo frutos inagotablemente. Esta es la fe de la 

que han vivido a lo largo de los siglos las generaciones cristinas. Esta 

es la fe, que el Magisterio de la Iglesia ha reiterado continuamente 

con gozosa gratitud por tan inestimable don. Deseo una vez más 

llamar la atención sobre esta verdad, poniéndome con vosotros, 

hermanos y hermanas, en adoración delante de este Misterio: 

Misterio grande, Misterio de misericordia. ¿Qué más podría hacer 

Jesús por nosotros? En la Eucaristía nos muestra un amor que llega 

«hasta el extremo» (Jn 13,1), un amor que no conoce medida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Es el Padre quien nos lleva al conocimiento del Hijo: sin esta 

intervención no podemos conocer el misterio de Cristo. Esto 

también se aplica a la misión: no convertimos a nadie, es el Padre 

quien atrae. Podemos simplemente dar un testimonio de fe. El Padre 

atrae a través del testimonio de la fe. Es necesario rezar para que el 

Padre atraiga a la gente a Jesús: el testimonio y la oración son 

necesarios. Este es el centro de nuestro apostolado. Preguntémonos: 

¿doy testimonio con mi forma de vida, rezo para que el Padre 

atraiga a la gente a Jesús? Ir a una misión no es hacer proselitismo, es 

ser testigo. No convertimos a nadie, es Dios quien toca los corazones 

de la gente. Pidamos al Señor la gracia de vivir nuestro trabajo con 

el testimonio y la oración para que pueda atraer a la gente a Jesús.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 30 de abril de 2020, en santa Marta). 
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Meditación 
 

Un tema que siempre ha golpeado la vida del hombre es la 

paternidad. Hay diversos tipos de paternidad y en Evangelio vemos 

al padre que conoce el hombre que vive en la tierra y el padre que 

está en el cielo. Tanto el padre del cielo como el de la tierra, están 

presentes de alguna manera en todo hombre. Nadie, nadie, nadie 

está fuera del proyecto de Dios y su gran amor y misericordia. Así lo 

quiso. 

 

En primer lugar, Cristo nos habla de un padre que atrae y 

envía. ¿Has visto que el agua caiga hacia arriba? Al menos yo no, así 

es Dios Padre. Nos atrae hacia lo eterno. Nuestra persona si va al 

contrario de la atracción que Dios Padre estableció en nuestra alma, 

va por un camino de tristeza, estrés, frustración e inquietudes. Por 

eso, dejarnos atraer sin forzar, eso es vivir en gracia, vivir con 

energía y pasión por Cristo que nos dice que en la vida hay que 

aprender a escuchar y aprender del Padre. De esta manera, nos 

acercamos al camino de plenitud proyectado por Dios en nuestra 

vida, siempre considerando nuestra libertad. 

 

En segundo lugar, el padre de la tierra. Los hombres dicen que 

ya conocen a su padre y a su madre, pues es el carpintero. Y no es 

que profundice Cristo en la paternidad de san José, pero el hecho 

nos muestra que sí estuvo presente en la vida de Cristo pues el 

pueblo lo conoce. El padre de familia está invitado a ser fiel y 

trabajador. ¿Sólo eso se puede decir del padre de la tierra? No, pues 

una cosa fundamental falta y nunca se debe olvidar. El padre de la 

tierra es quien ha dado la vida junto a una mujer, la madre de cada 

uno. El padre da vida y eso le hace ser un buen padre, lo demás está 

en las manos de la providencia, la libertad y creatividad del hombre 

para ganarse a sus hijos. Hay quienes más, hay quienes menos, pero 

no importa el más o el menos. 



7 
 

A modo de conclusión, Cristo tiene una visión que va más allá, 

nos la enseña y muestra. «Todos serán discípulos de Dios» significa 

que todos estamos llamados a ser hijos del Padre Celestial, en quien 

encontramos la verdadera paternidad. En el Padre del Cielo, el 

hombre encuentra realizados todos los anhelos como hijo, y no sólo 

eso, pues el hombre encuentra gratitud por la vida que ha recibido 

por medio de su padre de la tierra. Por tanto, ver las dos 

paternidades y elevarlas, así como Cristo nos lo ha enseñado, 

sabiendo que todos, todos somos llamados a realizarnos como hijos 

en el Padre del Cielo. 

 

Oración final 
 

Por la palabra de Yahvé fueron hechos los cielos,  

por el aliento de su boca todos sus ejércitos.  

Él recoge, como un dique, las aguas del mar,  

mete en depósitos los océanos. (Salmo 33) 

 

 

LUNES, 09 DE AGOSTO DE 2021 

SANTA TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ, VIRGEN Y MÁRTIR 

¿Cómo te imaginas hoy el cielo? 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, amigo mío, vengo en este momento a estar un tiempo 

contigo. Quiero simplemente estar sin preocuparme de tantas cosas 

que poco a poco van ocupando mi corazón. Muchas veces busco el 

descanso en el confort de las cosas o en las distracciones pasajeras, 

que más o menos puedo disfrutar en el momento. Hoy vengo a tus 

pies para descansar contigo. Tú eres el que das la verdadera paz. 

Dame la paz, Señor. 
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Petición 
 

Jesús, ayúdame a saber reconocer tu grandeza y a convertirme 

en un auténtico discípulo y misionero de tu amor a través de mis 

palabras y acciones. 

 

Lectura del libro de Oseas (Os 2,16b.17b.21-22) 

 

Así dice el Señor: –«Yo me la llevaré al desierto, le hablaré al 

corazón. Y me responderá allí como en los días de su juventud, 

como el día en que la saqué de Egipto. Me casaré contigo en 

matrimonio perpetuo, me casaré contigo en derecho y justicia, en 

misericordia y compasión, me casaré contigo en fidelidad, y te 

penetrarás del Señor.» 

 

Salmo (Sal 44,11-12.14-15.16-17) 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído. olvida tu pueblo y la casa 

paterna: prendado está el rey de tu belleza, póstrate ante él, que él 

es tu Señor. R 

 

Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan 

ante el rey, con séquito de vírgenes; la siguen sus compañeras. R 

 

Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. A 

cambio de tus padres tendrás hijos, que nombrarás príncipes por 

toda la tierra. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 25,1-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: -El Reino 

de los Cielos se parecerá a diez doncellas que tomaron sus lámparas 
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y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran 

sensatas. Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en 

cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. El 

esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 

A medianoche se oyó una voz: - «¡Que llega el esposo, salid a 

recibirlo!» Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se 

pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: 

- «Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las 

lámparas». Pero las sensatas contestaron: - «Por si acaso no hay 

bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 

os lo compréis» Mientras iban a comprarlo llegó el esposo, y las que 

estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas y se cerró 

la puerta. Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: -

«Señor, señor, ábrenos». Pero él respondió: - «Os lo aseguro: no os 

conozco». Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edit Stein), mártir 

Del libro «La Ciencia de la Cruz» 

 

La puerta de la vida se abre a los que creen en el Crucificado 

 

Quien elige a Cristo ha muerto para el mundo y el mundo para 

él. Lleva en su cuerpo los estigmas de Cristo, se ve rodeado de 

flaquezas y despreciado por los hombres, pero, por este mismo 

motivo, se halla robusto y vigoroso, ya que la fuerza de Dios 

resplandece en la debilidad.  

 

Con este conocimiento, el discípulo de Jesús no solo acoge la 

cruz sobre sus espaldas, sino que él mismo se crucifica en ella. Los 

que son de Jesucristo han crucificado la carne con sus vicios y 

concupiscencias. Lucharon un duro combate contra su naturaleza a 

fin de que la vida del pecado muriese en ellos y poder así dar amplia 
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cabida a la vida en el Espíritu. Para esta pelea se precisa una singular 

fortaleza.  

 

Pero la Cruz no es el fin; la Cruz es la exaltación y mostrará el 

cielo. La Cruz no sólo es signo, sino también invicta armadura de 

Cristo: báculo de pastor con el que el divino David se enfrenta al 

malvado Goliat; báculo con el que Cristo golpea enérgicamente la 

puerta del cielo y la abre. Cuando se cumplan todas estas cosas, la 

luz divina se difundirá y colmará a cuantos siguen al Crucificado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¿Cómo hacemos para evitar que la luz y la sal pierdan sus 

características? ¿Cómo se hace para evitar que el cristiano deje de ser 

tal, sea débil, se debilite precisamente su vocación? Una respuesta se 

puede encontrar en otra parábola, la de las diez vírgenes: cinco 

necias y cinco prudentes. La prudencia y la necedad, viene del hecho 

que algunas habían llevado consigo el aceite, para que no faltase 

mientras que las otras, jugueteando con la luz, se olvidaron y su luz 

acabó apagándose. También la lámpara, cuando comienza a 

debilitarse, nos dice que tenemos que recargar la batería. La 

conclusión es, por lo tanto, la misma: ¿Cuál es el aceite del cristiano? 

¿Cuál es la batería del cristiano para producir la luz? Sencillamente la 

oración.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de junio de 2016, en santa Marta.). 

 

Meditación 
 

«Salieron a esperar al esposo» Nuestra vida es una espera, una 

espera del momento en que nos encontraremos cara a cara con 

Dios. Este mundo no es nuestra morada porque es el cielo nuestro 

destino. Y es justamente lo que hoy Jesús nos quiere enseñar. Parece 

como si Jesús nos estuviese diciendo «¡Amigo, espera en mí! Todo 

pasa y solamente Yo quedo». 
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Puede pasar que con los años vamos «acomodándonos» y 

olvidando nuestro destino. Cuando éramos niños y nos hablaban del 

cielo nuestros ojos se iluminaban y se llenaban de curiosidad «¿Cómo 

será el cielo?». Pero la verdad es que nos olvidamos un poco de eso 

mientras nos hacemos adultos y llegan las preocupaciones, trabajo, 

dinero, … No pensamos más ni a la muerte ni mucho menos en el 

cielo. Lo vemos como algo lejano que queremos retrasar lo más 

posible. 

 

La realidad es que de repente nos despiertan de nuestro sueño. 

Vemos, por ejemplo, que algún amigo después de luchar contra el 

cáncer ha muerto; nos damos cuenta de que nuestros antiguos 

profesores de colegio comienzan a pasar por los achaques de la 

vejez; nuestros padres ya no son los de antes… En fin, nos damos 

cuenta de que la vida pasa y que pronto nos encontraremos 

nosotros también con la realidad de la muerte. 

 

«Velad porque no sabéis el día ni la hora» Nadie tiene cita con 

la muerte y es lo que nos repite el Evangelio con esta frase final. O 

mejor, todos la tienen, pero llega por sorpresa, de un momento a 

otro. Podremos revelarnos o quejarnos y decir que es injusto Dios, 

pero Él mismo nos lo avisa. Pero no sólo avisa, sino que no invita a 

ver la muerte, no como algo triste, sino como algo alegre, como una 

fiesta. Debemos mantener la llama de la esperanza en nuestro 

corazón. Debemos anhelar llegar al cielo. Debemos de esperar ese 

momento con los ojos iluminados y llenos de curiosidad como 

cuando éramos niños. Eso significa tener aceite suficiente para recibir 

al esposo que llega. 
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Oración final 
 

¡Alabad a Yahvé desde el cielo,  

alabadlo en las alturas,  

alabadlo, todos sus ángeles,  

todas sus huestes, alabadlo! (Sal 148,1-2) 

 

 

MARTES, 10 DE AGOSTO DE 2021 

SAN LORENZO, DIÁCONO Y MÁRTIR 

Ser fecundos. 

 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, por darme una misión en el mundo. Me llamas 

a ser feliz y quieres que por amor me entregue al servicio de los 

demás. Ayúdame, Señor, a descubrir aquello que esperas y dame la 

fortaleza para cumplirlo. 

 

Petición 
 

Gracias, Señor, por darme una misión en el mundo. Me llamas 

a ser feliz y quieres que por amor me entregue al servicio de los 

demás. Ayúdame, Señor, a descubrir aquello que esperas y dame la 

fortaleza para cumplirlo. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor 9, 6-10) 
 

Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el 

que siembra abundantemente, abundantemente cosechará. Cada 

uno dé como le dicte su corazón: no a disgusto ni a la fuerza, pues 

Dios ama “al que da con alegría”. Y Dios tiene poder para colmaros 
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de toda clase de dones, de modo que, teniendo lo suficiente siempre 

y en todo, os sobre para toda clase de obras buenas. Como está 

escrito: «Repartió abundantemente a los pobres, su justicia 

permanece eternamente». El que proporciona “semilla al que 

siembra y pan para comer” proporcionará y multiplicará vuestra 

semilla y aumentará los frutos de vuestra justicia. 

 

Salmo (Sal 111, 1b-2. 5-6 7-8. 9) 

 

Dichoso el que se apiada y presta.  

 

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su 

linaje será poderoso en la tierra la descendencia del justo será 

bendita. R.  

 

Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus 

asuntos, porque jamás vacilará. El recuerdo del justo será perpetuo. 

R.  

 

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. Su 

corazón está seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a sus 

enemigos. R.  

 

Reparte limosna a los pobres; su caridad dura por siempre y alzará la 

frente con dignidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 12, 24-26)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad, en verdad 

os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 

infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama a sí mismo, se 

pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 

para la vida eterna. El que quiere servirme, que me siga, y donde 
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esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sierva, el Padre 

lo honrará». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 302, para la fiesta de San Lorenzo 

 

“...su generosidad dura por siempre.” (Sal 111,9) 

 

San Lorenzo era diácono a Roma. Los perseguidores de la 

Iglesia le pidieron que entregara los tesoros de la Iglesia. Por obtener 

el auténtico tesoro en el cielo, Lorenzo se expuso a unos tormentos 

de crueldad inenarrable. Fue extendido sobre unas parrillas de 

fuego. Sin embargo, triunfó de todos los dolores físicos por la fuerza 

extraordinaria de su caridad y por los auxilios de Aquel que le 

sostuvo invencible. “Somos obra de sus manos, creados en Cristo 

Jesús, para realizar las buenas obras que Dios nos señaló de 

antemano como norma de conducta.” (cf Ef 2,10)  

 

Esto provocó la cólera de los perseguidores... Lorenzo había 

dicho: “Mandad venir conmigo gente con carros para llevaros los 

tesoros de la Iglesia.” Le dieron unos carruajes y los cargó de los 

pobres y se presentó ante los jefes: “Estos son los tesoros de la 

Iglesia.”  

 

Nada más verdadero que esto, hermanos míos. En las 

necesidades de los pobres se encuentran las grandes riquezas de los 

cristianos, si comprendemos bien cómo hacer fructificar lo que 

poseemos. Los pobres están siempre entre nosotros. Si les confiamos 

nuestras riquezas no las perderemos. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La esperanza debe siempre mirar al mundo con los ojos de los 

pobres y desde la situación de los pobres. Ella es pobre como el 

grano de trigo que muere, pero tiene la fuerza de diseminar los 

planes de Dios. La riqueza autosuficiente con frecuencia priva a la 

mente humana de la capacidad de ver, sea la realidad del desierto 

sea los oasis escondidos. Propone respuestas de manual y repite 

certezas de talkshows; balbucea la proyección de sí misma, vacía, sin 

acercarse mínimamente a la realidad. Estoy seguro de que en este 

difícil y confuso pero provisorio momento que vivimos, las 

soluciones para los problemas complejos que nos desafían nacen de 

la sencillez cristiana que se esconde a los poderosos y se muestra a 

los humildes: la limpieza de la fe en el Resucitado, el calor de la 

comunión con Él, la fraternidad, la generosidad y la solidaridad 

concreta que también brota de la amistad con Él.» (Discurso de S.S. 

Francisco, 7 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 
 

Cristo dirige a sus discípulos estas palabras mientras se acerca la 

hora de su pasión. Sabe que quien no se da por completo, no es 

plenamente feliz, por eso les dice estas palabras tan fuertes. Está 

convencido que aquello que vale la pena no es fácil y por eso no 

oculta las dificultades que van a enfrentar, ni reduce el impacto de 

esta realidad. 

 

Cristo te invita a seguirlo y no quiere que te engañes. No será 

fácil, ni podrás servir a dos amos, pero promete que, si lo sigues de 

todo corazón, alcanzarás la auténtica felicidad. No te promete 

dinero, ni te asegura el cariño de la persona a quien buscas con 

tanto esmero, pero te promete que junto a Él descubrirás el amor y 

la alegría que nunca terminan. 
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Oración final 
 

Feliz el hombre que se apiada y presta,  

y arregla rectamente sus asuntos.  

Nunca verá su existencia amenazada,  

el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 11 DE AGOSTO DE 2021 

SANTA CLARA, VIRGEN 

Condición de la corrección: el amor. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, te agradezco por este nuevo día de vida que me 

concedes, gracias por todos los dones espirituales y materiales que 

me das. Gracias, incluso, por aquellas gracias que me han pasado 

desapercibidas en mi vida. Gracias por tu presencia y tu acción en mi 

día a día. Ayúdame a creer en Ti con más firmeza, a esperar con más 

confianza y a amarte con más pasión. Te renuevo mi deseo de 

seguirte y de jamás abandonarte. 

 

Petición 
 

Concédeme cultivar, Señor, un alma contemplativa, sencilla y 

alegre para lograr ser un instrumento de tu paz. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 34, 1-12)  

 

En aquellos días, Moisés subió de la estepa de Moab al monte Nebo, 

a la cima del Pisgá, frente a Jericó; y el Señor le mostró toda la 

tierra: Galaad hasta Dan, todo Neftalí, el territorio de Efraín y de 
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Manasés, y todo el territorio de Judá hasta el mar occidental, el 

Negueb y la comarca del valle de Jericó (la ciudad de las palmeras) 

hasta Soar; y le dijo: «Esta es la tierra que prometí con juramento a 

Abrahán, a Isaac y a Jacob, diciéndoles: “Se la daré a tu 

descendencia.” Te la he hecho ver con tus propios ojos, pero no 

entrarás en ella». Y allí murió Moisés, siervo del Señor, en Moab, 

como había dispuesto el Señor. Lo enterraron en el valle de Moab, 

frente a Bet Fegor; y hasta el día de hoy nadie ha conocido el lugar 

de su tumba. Moisés murió a la edad de ciento veinte años; no 

había perdido vista ni había decaído su vigor. Los hijos de Israel 

lloraron a Moisés en la estepa de Moab durante treinta días, hasta 

que terminó el tiempo del duelo por Moisés. Josué, hijo de Nun, 

estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés le había 

impuesto las manos, los hijos de Israel lo obedecieron e hicieron 

como el Señor había mandado a Moisés. No surgió en Israel otro 

profeta como Moisés, con quien el Señor trataba cara a cara; ni 

semejante a él en los signos y prodigios que el Señor le envió a hacer 

en Egipto contra el faraón, su corte y su país; ni en la mano 

poderosa, en los terribles portentos que obró Moisés en presencia de 

todo Israel. 

 

Salmo (Sal 65, 1-3a. 5 y 8. 16-17) 
 

Bendito sea Dios, que me ha devuelto la vida.  

 

Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus 

obras!». R.  

 

Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los 

hombres. Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que 

ha hecho conmigo: a él gritó mi boca y lo ensalzó mi lengua. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 18, 15-20)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca 

contra ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te hace caso, has 

salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, 

para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o tres 

testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso 

ni siquiera a la comunidad, considéralo como un pagano o un 

publicano. En verdad os digo que todo lo que atéis en la tierra 

quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará 

desatado en los cielos. Os digo, además, que, si dos de vosotros se 

ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre 

que está en los cielos. Porque donde dos o tres están reunidos en mi 

nombre, allí estoy yo en medio de ellos». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 1444, 1449, 1484 (Copyright © Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Todo lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo" 

 

Al hacer partícipes a los Apóstoles de su propio poder de 

perdonar los pecados, el Señor les da también la autoridad de 

reconciliar a los pecadores con la Iglesia. Esta dimensión eclesial de 

su tarea se expresa particularmente en las palabras solemnes de 

Cristo a Simón Pedro: "A ti te daré las llaves del Reino de los cielos; 

y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que 

desates en la tierra quedará desatado en los cielos" (Mt 16,19). "Consta 

que también el colegio de los Apóstoles, unido a su cabeza, recibió 

la función de atar y desatar dada a Pedro (cf Mt 18,18; 28,16-20)" 

(Vaticano II LG 22)  
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La fórmula de absolución en uso en la Iglesia latina expresa el 

elemento esencial de este sacramento: el Padre de la misericordia es 

la fuente de todo perdón. Realiza la reconciliación de los pecadores 

por la Pascua de su Hijo y el don de su Espíritu, a través de la 

oración y el ministerio de la Iglesia: «Dios, Padre misericordioso, que 

reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su 

Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te 

conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te 

absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo» […].  

 

Cristo actúa en cada uno de los sacramentos. Se dirige 

personalmente a cada uno de los pecadores: "Hijo, tus pecados están 

perdonados" (Mc 2,5); es el médico que se inclina sobre cada uno de 

los enfermos que tienen necesidad de él (cf Mc 2,17) para curarlos; los 

restaura y los devuelve a la comunión fraterna. Por tanto, la 

confesión personal es la forma más significativa de la reconciliación 

con Dios y con la Iglesia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Espíritu de perdón, que conduce todo a la armonía, nos 

empuja a rechazar otras vías: esas precipitadas de quien juzga, las 

que no tienen salida propia del que cierra todas las puertas, las de 

sentido único de quien critica a los demás. El Espíritu en cambio nos 

insta a recorrer la vía de doble sentido del perdón ofrecido y del 

perdón recibido, de la misericordia divina que se hace amor al 

prójimo, de la caridad que “ha de ser en todo momento lo que nos 

induzca a obrar o a dejar de obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas 

como están”. Pidamos la gracia de que, renovándonos con el 

perdón y corrigiéndonos, hagamos que el rostro de nuestra Madre la 

Iglesia sea cada vez más hermoso: sólo entonces podremos corregir a 

los demás en la caridad.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de junio de 2017) 
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Meditación 
 

Las correcciones son un tema que desde niños no nos agradan. 

Muchas veces en la vida he tenido que escuchar las correcciones de 

mis padres, de mis maestros, de mis entrenadores, de mis jefes de 

trabajo, de mi pareja, incluso de mis amigos. Hasta las de mi propia 

conciencia. Escuchar que otro me tenga que corregir no es lo más 

agradable, pero sí es bastante saludable. Poniendo una imagen a 

esto, es como los vegetales para ciertos niños: desagradables, pero 

saludables. 

 

Como sabías esto, en este pasaje lanzas la invitación a aceptar 

las correcciones y ayudarnos unos a otros a crecer en el camino de la 

vida cristiana. Sabes bien que nadie es buen juez de su propia causa 

y, por ello, los demás pueden ser de gran ayuda en el camino de la 

santidad. Corregir y ser corregido requiere de humildad, de respeto, 

de comprensión, pero sobre todo de amor. 

 

Sin amor es mejor no corregir, porque hace mal a los dos. Es 

como comer un vegetal en mal estado. Ya no es saludable y menos 

aún agradable al gusto. En el caso de mis padres puedo descubrir un 

verdadero ejemplo de corrección cristiana: una corrección hecha por 

amor, porque se busca el beneficio del otro; que no es vengativa; 

que no busca quedar bien sino de verdad ayudar; servir, iluminar, 

guiar. Ayúdame, Señor, a saber, escuchar las correcciones de mis 

hermanos, a agradecerlas y ponerlas en práctica. Que sepa discernir 

cuando pueda ayudar a otro con una corrección, pero siempre 

motivada de la pureza de intención, de la humildad, del cariño, del 

amor. 
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Oración final 
 

¡Alabad, siervos de Yahvé,  

alabad el nombre de Yahvé!  

¡Bendito el nombre de Yahvé,  

desde ahora y por siempre! (Sal 113,1-2) 

 

 

JUEVES, 12 DE AGOSTO DE 2021 

Ser misericordioso como el Padre. 

 

Oración introductoria 
 

Señor enséñame a ser misericordioso, como Tú lo eres conmigo. 

 

Petición 
 

Jesús, haz mi corazón semejante al tuyo para amar a los demás 

como los amas Tú. 

 

Lectura del libro de Josué (Jos 3, 7-10a. 11. 13-1)  

 

En aquellos días, el Señor dijo a Josué: «Hoy mismo voy a empezar a 

engrandecerte ante todo Israel, para que vean que estoy contigo 

como estuve con Moisés. Tú dales esta orden a los sacerdotes 

portadores del Arca de la Alianza: “En cuando lleguéis a tocar el 

agua de la orilla de Jordán, deteneos en el Jordán”». Josué dijo a los 

hijos de Israel: «Acercaos aquí a escuchar las palabras del Señor, 

vuestro Dios». Y añadió: Así conoceréis que el Dios vivo está en 

medio de vosotros y que va a expulsar ante vosotros a los cananeos. 

Mirad, el Arca de la Alianza del Dueño de toda la tierra va a pasar el 

Jordán delante de vosotros. Y cuando las plantas de los pies de los 

sacerdotes que llevan el Arca del Señor, Dueño de toda la tierra, 
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pisen el agua del Jordán, la corriente de agua del Jordán que viene 

de arriba quedará cortada y se detendrá formando como un 

embalse». Cuando la gente levantó el campamento para pasar el 

Jordán, los sacerdotes que llevaban el Arca de la Alianza caminaron 

delante de la gente. En cuanto los portadores del Arca de la Alianza 

llegaron al Jordán y los sacerdotes que la portaban mojaron los pies 

en el agua de la orilla (el Jordán baja crecido hasta los bordes todo 

el tiempo de la siega), el agua que venía de arriba se detuvo y formó 

como un embalse que llegaba muy lejos, hasta Adán, un pueblo 

cerca de Sartán, y el agua que bajaba hacia el mar de la Arabá, el 

mar de la Sal quedó cortado del todo. La gente pasó el río frente a 

Jericó. Los sacerdotes que llevaban el Arca de la Alianza del Señor 

estaban quietos en el cauce seco, firmes en medio del Jordán, 

mientras todo Israel iba pasando por el cauce seco, hasta que 

acabaron de pasar todos 

 

Salmo (Sal 113A, 1-2. 3-4. 5-6) 

 

Aleluya.  

 

Cuando Israel salió de Egipto, los hijos de Jacob de un pueblo 

balbuciente, Judá fue su santuario, Israel fue su dominio. R.  

 

El mar, al verlos, huyó, el Jordán se echó atrás; los montes saltaron 

como carneros; las colinas, como corderos. R.  

 

¿Qué te pasa, mar, que huyes, a ti, Jordán, que te echas atrás? ¿Y a 

vosotros, montes, que saltáis como carneros; colinas, que saltáis 

como corderos? R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 18, 21-19, 1) 

 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si 

mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? 

¿Hasta siete veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 

sino hasta setenta veces siete. Por esto, se parece el reino de los 

cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al 

empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. 

Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él 

con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El 

criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia 

conmigo, y te lo pagaré todo”. Se compadeció el señor de aquel 

criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, el 

criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien 

denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: “Págame lo que 

me debes”. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, 

diciendo: “Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré”. Pero él se negó y 

fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus 

compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a 

contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le 

dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque 

me lo rogaste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, indignado, 

lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo 

hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de 

corazón a su hermano». Cuando acabó Jesús estos discursos, partió 

de Galilea y vino a la región de Judea, al otro lado del Jordán. 
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Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario, 163 

 

“No debías haber tenido compasión de tu compañero,  

como yo la tuve de ti?” (Mt 18,33) 

 

¡Oh, Dios mío, Trinidad Santa, quiero adorar tu misericordia 

con cada respiro de mi vida, con cada latido de mi corazón, ¡con 

cada pulsación! ¡Quiero ser transformada en tu misericordia y ser así 

un reflejo viviente de ti, Señor! Que el mayor atributo de tu 

divinidad, tu misericordia insondable, se expande en mi alma y por 

mi corazón para cada uno de mis prójimos.  

 

¡Ayúdame, Señor, para que mis ojos sean misericordiosos, que 

no juzgue ni sospeche nunca por solas las apariencias, ¡antes bien 

sepa considerar la belleza de alma en mi prójimo y vaya en su 

auxilio! ¡Ayúdame, Señor, para que mi oído sea misericordioso, 

¡inclinándose ante las necesidades de mi prójimo y no quede 

indiferente ante sus sufrimientos y sus quejas! ¡Ayúdame, Señor, para 

que mi lengua sea misericordiosa; que nunca hable mal del prójimo, 

¡sino que tenga para cada uno de ellos palabras de consuelo y de 

perdón! ¡Ayúdame, Señor, para que mis manos sean misericordiosas; 

llénalas de buenas obras para que sepa hacer el bien al prójimo y 

cargarme con los trabajos más duros y desagradables!  

 

¡Ayúdame, Señor, a que mis pies sean misericordiosos, 

corriendo en auxilio de mi prójimo, ¡olvidando mi propia fatiga y 

mi repugnancia! Mi auténtico descanso consiste en servir al prójimo. 

¡Ayúdame, Señor, ¡a que mi corazón sea misericordioso para 

comprender los sufrimientos de mi prójimo! No cerraré mi corazón 

ante nadie; estaré cerca precisamente de aquellos que sé que van a 
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abusar de mi bondad. Yo me refugiaré en el corazón misericordioso 

de Jesús. Acallaré mis propios sufrimientos. ¡Que tu misericordia, 

Señor, se derrame sobre mí! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Padre es feliz cuando nos amamos y perdonamos de 

corazón. Y entonces nos da su Espíritu. Pidamos esta gracia: no 

encerrarnos con un corazón endurecido, reclamando siempre a los 

demás, sino dar el primer paso, en la oración, en el encuentro 

fraterno, en la caridad concreta. Así seremos más semejantes al 

Padre, que ama sin esperar nada a cambio.» (Homilía de S.S. Francisco, 

21 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

La Palabra, proclamada el día de hoy, te invita a ser compasivo, 

como Dios es compasivo contigo. Jesús muestra la pedagogía del 

Padre: «Siervo malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque me 

lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?» 

 

Pero ¿es posible que Dios cambie de opinión? Dios no cambia 

de opinión, simplemente Él ha establecido derechos que van de la 

mano con obligaciones que se deben de cumplir. En esta sinergia, las 

gracias que recibimos de Dios, la misericordia que tiene para todos 

es nuestro código de conducta. 

 

Dios quiere llevarte por el camino de la compasión, donde 

puedas compartir con los demás la gracia y el perdón que recibes. 

Que veas cuán grande es el amor de Dios por ti, que te dice: Mi 

misericordia supera infinitamente la que hayas tenido con los otros, 

si no has sido misericordioso pasaras el tiempo justo pagando por tu 

falta de misericordia, para saldar tu deuda y recibir mi misericordia. 
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Pregúntate ¿qué te hace falta para ser misericordioso con los demás? 

¿Te resulta difícil saberte Amado por Dios? 

 

Que san José y la Virgen María te guíen por el camino de la 

compasión y la misericordia porque «Todos, sobre todo en nuestro 

tiempo, en el que parece que prevalecen el egoísmo y el 

individualismo, debemos asumir como primer y fundamental 

compromiso crecer día a día en un amor mayor a Dios y a los 

hermanos para transformar nuestra vida y transformar así también 

nuestro mundo.» (S.S. Benedicto XVI, Audiencia, 11 de agosto 2010) 

 

Oración final 
 

¡De la salida del sol hasta su ocaso,  

sea alabado el nombre de Yahvé!  

¡Excelso sobre los pueblos Yahvé,  

más alta que los cielos su gloria! (Sal 113,3-4) 

 

 

VIERNES, 13 DE AGOSTO DE 2021 

Exclusivo, verdadero y para siempre 

 

Oración introductoria 
 

Espíritu Santo, dame la docilidad y sabiduría para abrir mi 

mente y mi corazón para que esta oración me ilumine el camino 

para crecer en el amor a Dios y a los demás. 

 

Petición 
 

Jesús, ayúdame a copiar tu amor total por la Iglesia. 
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Lectura del libro de Josué (Jos 24, 1-13)  
 

En aquellos días, Josué reunió todas las tribus de Israel en Siquén y 

llamó a los ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los 

magistrados. Y se presentaron ante Dios. Josué dijo a todo el 

pueblo: «Así dice el Señor, Dios de Israel: “Al otro lado del río 

Eufrates vivieron antaño vuestros padres, Teraj, padre de Abrahán y 

de Najor, y servían a otros dioses. Yo tomé a Abrahán vuestro padre 

del otro lado del Río, lo conduje por toda la tierra de Canaán y 

multipliqué su descendencia dándole un hijo, Isaac. A Isaac le di dos 

hijos: Jacob y Esaú. A Esaú le di en propiedad la montaña de Seír, 

mientras que Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. Envié a Moisés y 

Aarón y castigué a Egipto con los portentos que hice en su tierra. 

Luego os saqué de allí. Saqué de Egipto a vuestros padres y llegasteis 

al mar. Los egipcios persiguieron a vuestros padres con sus carros y 

caballos hasta el mar Rojo, pero ellos gritaron al Señor y el tendió 

una nube oscura entre vosotros y los egipcios; después hizo que se 

desplomara sobre ellos el mar, que los anegó. Con vuestros propios 

ojos visteis lo que hice con Egipto. Después vivisteis en el desierto 

muchos años. Os llevé luego a la tierra de los amorreos que vivían al 

otro lado del Jordán: ellos os atacaron, pero yo os los di. Así 

tomasteis posesión de sus tierras, y yo los exterminé a vuestra 

llegada. Entonces se alzó Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, para 

atacar a Israel; y mandó llamar a Balaán, hijo de Beor, para que os 

maldijera; pero yo no quise escuchar a Balaán, que no tuvo más 

remedio que bendeciros, y así os libré de sus manos. Pasasteis 

después el Jordán y llegasteis a Jericó. Los jefes de Jericó (y los 

amorreos, perizitas, cananeos, hititas, guirgascos, heveos y jebuseos) 

os atacarán, pero yo os los di; mandé delante de vosotros avispas, 

que expulsaron, al llegar vosotros, a los dos reyes amorreos: no fue 

con tu espada ni con tu arco. Y os di una tierra por la que no habíais 

sudado, ciudades que no habíais construido y en las que ahora vivís, 
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viñedos y olivares que no habíais plantado y de cuyos frutos ahora 

coméis”». 

 

Salmo (Sal 135, 1-3. 16-18. 21-22 y 24) 

 

Porque es eterna su misericordia.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno: R.  

 

Dad gracias al Dios de los dioses: R.  

 

Dad gracias al Señor de los señores: R.  

 

Guio por el desierto a su pueblo: R.  

 

Él hirió a reyes famosos: R.  

 

Dio muerte a reyes poderosos: R.  

 

Les dio su tierra en heredad: R.  

 

En heredad a Israel, su siervo: R.  

 

Y nos libró de nuestros opresores: R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 19, 3-12) 

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, 

para ponerlo a prueba: «¿Es lícito a un hombre repudiar a su mujer 

por cualquier motivo?». Él les respondió: «¿No habéis leído que el 

Creador, en el principio, los creó hombre y mujer? y dijo: “¿Por eso 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una 

sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». 

Ellos insistieron: «¿Y por qué mandó Moisés darle acta de divorcio y 
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repudiarla?». Él les contestó: «Por la dureza de vuestro corazón os 

permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero, al principio, no 

era así. Pero yo os digo que, si uno repudia a su mujer - no hablo de 

unión ilegítima - y se casa con otra, comete adulterio». Los discípulos 

le replicaron: «Si esa es la situación del hombre con la mujer, no trae 

cuenta casarse». Pero él les dijo: «No todos entienden esto, solo los 

que han recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre 

de su madre, a otros los hicieron los hombres, y hay quienes se 

hacen eunucos ellos mismos por el reino de los cielos. El que pueda 

entender, entienda» 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 99 

 

“Gran misterio éste...” (Ef 5,32) 

 

“Por lo demás, entre cristianos, ni la mujer sin el varón, ni el 

varón sin la mujer. (1Cor 11,11) Es lo que dice San Pablo. En el 

evangelio, el hombre y la mujer se encaminan juntos hacia el Reino. 

Cristo llama al hombre y a la mujer sin separarlos. Dios los une y la 

naturaleza los junta, dándoles, por una conformidad admirable 

poder participar en las mismas funciones y las mismas obras. Por el 

lazo del matrimonio, Dios hace de dos seres uno solo y de uno solo 

hace dos, de manera que el uno descubre en el otro un segundo 

“yo-mismo”, sin perder su personalidad ni confundirse con el otro. 

 

¿Por qué en las imágenes que Dios nos da de su Reino hace 

intervenir al hombre y a la mujer? ¿Por qué sugiere Dios tanta 

grandeza con unos ejemplos que pueden parecer bien frágiles y 

desproporcionados? Hermanos, hay un misterio grande escondido 
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en esta pobreza. Según la palabra de Pablo: “Gran misterio éste, que 

yo relaciono con la unión de Cristo y de la Iglesia"(Ef 5,32).  

 

Estas palabras evocan el misterio más grande de la humanidad: 

el hombre y la mujer han puesto fin a la condena del mundo, una 

condena que duraba desde siglos. Adán, el primer hombre, y Eva, la 

primer mujer, son conducidos del árbol del conocimiento del bien y 

del mal al fuego del fermento evangélico. Los ojos que el árbol de la 

tentación había cerrado a la verdad, abriéndolos a la ilusión del mal, 

son abiertos por la luz del evangelio y cerrados al mal. Estas bocas 

enfermas por el fruto del árbol envenenado son curadas por el sabor 

delicioso de la salvación, de aquel árbol cuyo sabor de fuego abrasa 

los corazones. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¡Mirad que el amor es posible! El amor es capaz de hacer vivir 

enamorados toda la vida con alegría y dolor, con el problema de sus 

hijos y sus problemas. Pero lo importante, es continuar siempre, en 

la salud y en la enfermedad, pero siempre seguir adelante. Esto es la 

belleza.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de mayo de 2018, en santa Marta) 

 

Meditación 
 

Ya sea en el matrimonio, como en el sacerdocio, en la vida 

religiosa o en cualquier estado de vida, lo que importa es el amor. Si 

no hay amor, no hay nada. Este amor tiene tres características, que 

es exclusivo, verdadero y para siempre. 

 

El amor es exclusivo porque así nos ama Dios, «con amor 

exclusivo, como si fuera el único ser objeto de su afecto» (Youcat n. 

517). Es por eso se debe conocer a la persona, para poder estar 

plenamente enamorado(a) de ella al confirmar que ese amor es el 
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que nos sacia, nos lleva a la plenitud. Es verdadero cuando es fiel, 

libre, desinteresado, misericordioso y estoy seguro(a) que es la 

persona que amo con todo mi corazón. Y es para siempre pues dura 

para toda la vida. 

 

Debemos de buscar que nuestro amor sea exclusivo, verdadero 

y para siempre. Este amor nos llevará a la verdadera felicidad, si no 

estaremos buscando por todos lados amorcillos que nunca nos 

saciarán. 

 

El amor no es un juego, el amor en la vida de cada persona es 

importantísimo porque es lo que da sentido y fecundidad a la vida, 

la sostiene en cada momento. Busquemos comprender y amar en 

cada momento y nunca nos cansaremos de amar, si nuestro amor es 

exclusivo, verdadero y para siempre. 

 

Oración final 
 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

SÁBADO, 14 DE AGOSTO DE 2021 

SAN MAXIMILIANO MARÍA KOLBE, presbítero y mártir 

Si fuera como un niño 

 

Oración introductoria 
 

Señor, que quisiste que los niños se acercaran a Ti, haz que mi 

corazón esté ansioso de Ti, como dijo san Agustín: «Nos hiciste 
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Señor, para Ti; y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse 

en Ti». 

 

Petición 
 

Jesús, dame la inocencia y generosidad de un niño. 

 

Lectura del libro de Josué (Jos 24, 14-29) 

 

En aquellos días, hablaba Josué continuó al pueblo diciendo: «Pues 

bien: temed al Señor, servidle con toda sinceridad; quitad de en 

medio los dioses a los que sirvieron vuestros padres al otro lado del 

Río y en Egipto; y servid al Señor. Pero si os resulta duro servir al 

Señor, elegid hoy a quién queréis servir: si a los dioses a los que 

sirvieron vuestros padres al otro lado del Río, o a los dioses de los 

amorreos, en cuyo país habitáis; que yo y mi casa serviremos al 

Señor». El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al Señor 

para ir a servir a otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien 

nos sacó, a nosotros y a nuestros padres, de Egipto, de la casa de la 

esclavitud; y quien hizo ante nuestros ojos aquellos grandes 

prodigios y nos guardó en todo nuestro peregrinar y entre todos los 

pueblos por los que atravesamos. Además, el Señor expulsó ante 

nosotros a los pueblos amorreos que habitaban el país. También 

nosotros serviremos al Señor: ¡porque él es nuestro Dios!». Y Josué 

dijo al pueblo: «No lograréis servir al Señor, porque es un Dios 

santo, un Dios celoso. No perdonará vuestros delitos ni vuestros 

pecados. Si abandonáis al Señor y servís a dioses extranjeros, él 

también se volverá contra vosotros y, después de haberos hecho 

tanto bien, os maltratará y os aniquilará». El pueblo le respondió: 

«¡No! Nosotros serviremos al Señor». Josué insistió: «Vosotros sois 

testigos contra vosotros mismos de que habéis elegido al Señor para 

servirle» Respondieron: «¡Testigos somos!». Josué contestó: 

«Entonces, quitad de en medio los dioses extranjeros que conserváis, 
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e inclinad vuestro corazón hacia el Señor, Dios de Israel». El pueblo 

respondió: «¡Al Señor, nuestro Dios serviremos y obedeceremos su 

voz!». Aquel día, Josué selló una alianza con el pueblo y les dio leyes 

y mandatos en Siquén. Josué escribió estas palabras en el libro de la 

ley de Dios. Cogió una gran piedra y la erigió allí, bajo la encina que 

hay en el santuario del Señor. Y dijo Josué a todo el pueblo: «Mirad 

esta piedra será testigo contra nosotros, porque ha oído todas las 

palabras que el Señor nos ha dicho. Ella será testigo contra vosotros, 

para que no podáis renegar de vuestro Dios». Luego Josué despidió 

al pueblo, cada cual a su heredad. Y después de todo esto, murió 

Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, a la edad de ciento diez años. 

 

Salmo (Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11) 

 

Tú, Señor, eres el lote de mi heredad.  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú 

eres mi Dios». El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte 

está en tu mano. R.  

 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha 

no vacilaré. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R. 
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Releemos el evangelio 
Salviano de Marsella (c. 400-c. 480) 

presbítero 

Del Gobierno de Dios 

 

“Dejad que los niños se acerquen a mi” 

 

Dios es la fuente y el origen de todo; porque en él, está escrito, 

“tenemos la vida, el movimiento y el ser" (Hch. 17,28), y de él es, 

también, de quien procede todo el amor con el amamos a nuestros 

hijos. Todo el universo y todo el género humano son hijos de su 

Creador, y así, por el amor con que amamos a nuestros hijos, quiso 

que comprendiéramos cuánto ama él a sus hijos. Ya que está escrito 

que "los hombres, con su inteligencia, ... pueden ver, a través de las 

obras de Dios, lo que es invisible en él" (Rm 1,20).  

 

Quiso así darnos a entender su amor para con nosotros, por el 

amor que nos dio hacia nuestras obras. Y así como está escrito que 

"quiso que toda paternidad en el cielo y sobre la tierra tomara su 

nombre" (Ef. 3,15), así quiso que reconociéramos en él el amor de un 

padre hacia nosotros. ¿Y qué digo, de este padre? Su amor es mucho 

más grande que el de un padre. Nos lo demuestran estas palabras 

del Salvador en el Evangelio: "Tanto amó Dios al mundo que 

entregó a su Hijo único para dar vida al mundo" (Jn 3,16). Y el 

apóstol Pablo dice también: "Dios no se reservó a su propio Hijo, 

sino que lo entregó por todos nosotros. ¿Cómo no nos dará todo, 

con él?" (Rm 8,32) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Es una cosa bellísima la vida matrimonial y tenemos que 

custodiarla siempre, custodiar a los hijos. Algunas veces yo he dicho 

aquí que una cosa que ayuda tanto en la vida matrimonial son tres 

palabras. No sé si ustedes recuerdan las tres palabras. Tres palabras 
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que se deben decir siempre, tres palabras que tienen que estar en 

casa: “Permiso, gracias, disculpa”. Las tres palabras mágicas, Permiso, 

para no ser invasivo en la vida de los cónyuges. ¡Gracias! Agradecer 

al cónyuge: “Gracias por aquello que hiciste por mí, gracias por 

esto”. La belleza de dar las gracias. Y como todos nosotros nos 

equivocamos, aquella otra palabra que es difícil de decir, pero que 

es necesario decirla: “Perdona”.» (Catequesis del Papa Francisco, 14 de abril 

de 2014) 

 

Meditación 
 

De pequeños, más de alguno nos hemos preguntado: ¿Qué 

pasaría si los niños fuesen grandes y los grandes niños? Aparecen 

muchas respuestas que coinciden en dos cosas: la primera se 

resumiría en «lo mismo», que quiere decir, darle amor como el que 

recibo o regañarle como me regaña; la segunda me sorprende 

mucho, «le daría más amor» … en todos los sentidos, sea malos o 

sean buenos; si reciben mal, los niños no piensan en devolver más 

mal, en su sentido de justicia devolverán al menos el mismo, pero 

las respuestas que generalmente escucho son de dar más amor a los 

padres, pues saben que los aman. 

 

Señor mío, hoy me pides que sea como un niño, 

particularmente me invitas a reconocer todo lo que he recibido. No 

me puedo quedar como la mayoría de los hombres, pensando en mi 

beneficio y en hacer más mal; en lugar de ello me llamas a amar con 

todo el corazón, a pesar de lo que yo haya recibido, mucho, poco o 

nada de amor me llamas a amar como un niño… sí, como un niño, 

que sea capaz de agradecer con una sonrisa, con los ojos pedir 

perdón, con la lengua hacer reír, con la boca alabarte, con el 

corazón puro, libre de todo lo que no te agrada, saber amarte y con 

mi inteligencia y voluntad saber decir «Permiso, gracias y perdón». 
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Oración final 
 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 


